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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Peninsfila.—ün raes, 2 ptas.—Ties meses, 6 id.—Exrranjero.—Tres meses, 

l l '25lii .—La suscripción empszará á contarse desle 1 " y lü «e cada mos.—La 
orrespoudenci» A la Admiiiistracióii. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

JUEVES I DE MARZO DE f894. 

CONDICIONES: 
El pago será sienipi'e-anelaiitado v eii metálico ó en letras de fícii cobro.—C» 

rrosponítales cu Parií , A. Lorette, me Cauuuirtin, 61, y J- Jones, Faubourg 
Mciumaitrc, 31. ' ' 

NOVEDADES 
EN EL 

SI U S E O O O M E R C I A L 

Bonianas privilegiadas empezando 
por cero. Gran preci.siófi,—Hornillos 

*- para plaucliüdaras, anstres y som
brereros para ca len ta r 6 plfinchas 
siimiltáiieameiite y sirve á la vez 
de cocina.—Catres de campaña con 
soniiers que pueden trpsportarse fA-
cilmento —Cocinas con horne. muy 
económicas.—Mosaicos de madera 
para sustituir el alfombrado.—Estu- j 
as Chouberki nuevo modelo. -Gasy 

electricidad.—Aparatos pura el alum
brado.—Lámparas para salón y í^a-
binete alta novedad. 
PASAJE DE C O N E S A . — P U E E T A DE 

M U R C I A . 

PREVISIÓN DEL TIEMPO 

Primera quincena de Mareo. 

En treís períodos divídense los 
cambios atmosféricos que han de 
ociirrir en esta quincena: el prime
ro del 3 al 6; el .segundo del (! al 11 
y el tercero desde el 12 a! 16. 

El primer período comprenderá 
coiOio hemos dicho del 3 al 6 y sei á 
de mal tiempo, producido por una 
borrasca queípasando por la Isla de 
Madera, .se dirigirá por el Sur do 
España al Mediterráneo Su influen-
ei« en nuestra Península el día 3 
será de SO. A NE. sintiéndose espe-
cittltáente sus efectos en el Sur de 
Por tugal y Mediodía de España . 
Temporal en el Océano, en el Estre
cho y el Mediterráneo inferior con 
vientos duros del SO. y lluvias que 
se p ropagarán al centro. 

Él domingo 4 estará situado el 
centro de la depresión entre Ma
rruecos y Argelia . Seguirá el mal 
tiempo eñ el Mediterráno inferior 
con vientos de entro S. y E. y con
t inuarán también las lluvias en la 
región meridional SE. desde donde 
se propagarán al centro. 

El lunes 6 será un día de transi
ción por alejarse hacia Túnez la de

presión do los dos anteriores y por
que empozará á reflejirse en el Ar
chipiélago Inglés un cambio de si
tuación meteorológico. 

El segundo período, es el más im
portante de la quincena, pues en él 
actuarán dos borrascas procotlentes 
del Atlántico. 

El martes (3 abordará á I r l anda 
la primera borrasca oceánica, que 
extenderá su influencia por la Eu
ropa oc:;idental y con este motivo 
principiará el mal tiempo en el O. 
del Continente. 

También a lcanzará á nuestra Pe-
niiKsula donde ocasionará mal t'ein-
po, ventoso, anubarrado , con llu
vias en las rei^iones .septentrional y 
Nwroeste. 

El día 7 se acentuará más el mal 
tiempo, porque á la vez que el cen
tro de la borrasca oceánica avanza
rá hacia la ent rada del canal de la 
Mancha y extendei'á su acción por 
el Golfo de Gascuuí., Norte de Espa
ña y Francia , se formará en el Gol
fo de León una depresión que ex
tenderá su infl'iai'cia a l a zona Pi
renaica y á Cataluña. En nuestra 
Peniíisulu producirá mal t iempo, 
chub.uscoso y ventoso, de entre NO. 
y N E . con bajas temperaturas . 

El jueves 8 se complicará la si
tuación meteorológica con la inter
vención de otra borrasca del At lán
tico, de modo que ew dicho día ac
tuarán á la voz tres centros de por-
turbacióri atmosférica. 

De este conjunto de circunstan
cias y por la notable intensidad de 
¡a borrasca del Atlántico, se origi
nará un recrudecimiento tal en el 
mal tiempo que baj rá bastante la 
temperatura y fuertes rachas de 
viento NO. con chubascos ya de 
lluvia y de granizo y nieve y tem
poral en nuestros mares. 

El 9 será en nuestra Península el 
dia más crudo de la quincena; los 
chubascos de lluvia, granizo y nie
ve se extenderán desde las regiones 
NO. y septentrional al centro; las 
rachas de viento NO. adquir i rán 
mayor fuerza que en los días ante

riores todo lo cual contribuirá á ha-
C;̂ r este día des.ipacible y como de 
invierno. 

K! sábado 10 amainará el tempo
ral , porque aun cuando continuará 
reinando el NO. será con menos in
tensidad. 'Efceníi o de la borr.isca 
estará situado á nuestro NO. 

El dia 11 la borrasca dei Golfo do 
Gascuña seguirá actu.ando sobre la 
Europa occidental pero ya más ate
nuada. Tiempo ventoso y anubarra
do del NO. con íMg'unos chubascos. 

En el tercer periodo qi¡c com
prende del ]2 al 15 l legará A Eavo-
pa una borrasca del Atlántico cu
ya influencia se hará sentir en Es
paña del l-i al 15, produciendo vien
tos de entre SO. y NO. con algún 
chubasco en la-s regiones occidental 
y septentr ional . 

NOIIERLESOOM. 

TIJERETAZOS 
No es solo en Espaüa donde es angus

tiosa la situación de la clase obrer.-i. 
En Nueva York también lo es. 
No parece sino que se va acercando el 

fin del mundo y que este ha de perecer 
de hambre. 

«La Correspondencia» dando cuenta 
de unos funerales aelebrados en uaaigle-
siíi de MaUrid: 

«La concurrencia suelta, especial
mente de señoras...> 

¿Pero es que las seíloi-as iban antes 
amarradas? 

¡Hombre, po¿ Dios, esos cajistas! 
Cualquiera adivina lo que habrá escri

to en vez de suelta. 

En Madrid ha sido detenido un sujeto 
apodado Tragábuches. 

Un personaje de la clase de ratas. 
Y pájaro de cuenta, ya lo creo. 
Hay quien le ganará á escamotear un 

portamonedas 
Pero á oscaparse de manos de la poli 

cía.... 
Vamos, es una anguila el tal' Traga-

buches. 

Hfiblando de la cuestión de Melilla di
ce «La I-']poca»: 

«Tod>is las alabanzas para el general 
Martínez Campos y todas las responsabi-
lid'ules para el gobierno í'usionista.» 

Homb. o, pare usted la jaca. 

¿No seria mejor esto otro? 
La respoiLsabilidad para quien la ten

ga y las alabanzas para el paii. 
Que es el único que ha estade A gian 

altura. 
Siilvo el ejército ¿eli? 
No seamos injusto.- .̂ 

Dice «La Corri'spond'jucia»: 
«El trancazo que se presentó en Villa- | 

garcía va doüi'cciendo on intensidad.» | 
¿Tan pronto? ¡ 
¡Pues si hace cuarenta y ocho horas ' 

que estaba in todo su apogeo! j 
O tiene prisa el traneazo ó las enfer

medades han degenerado de un modo 
lastimoso. 

En las elecciones municipales rerifl-
eadns en Sta. Cruz de Tenerife, no ha 
sido elegido ningün fusionista. 

liara a vis. 
Y aut; es posible que digan las oposi

ciones que han hecho trampas y se las i 
achacarán al scílor gobernador. | 

Por cierto que ya se habrá tirado mu- i 
chas veces de los pelos aquella autori
dad. 

¡ Vallen'e triunfo el que ha alcanzado 
en Sta. Cruz de Tenerife! 

Ha llegado á Cádiz el niimero 13 de 
los exploradores del África Ecuatorial. 

Parece mentira qne con ese mimero 
no se lo hayan inerendado los moros. 

lia quedado quieto lo de la crisis. 
Por ahora cada ministro se resigna 

con su cartera. 
Los que nos9 resignan son los que es

peraban la ocasión para meier la cabez* 
en el ministerio. 

Es decir iodos los diputados de la ma
yoría. 

NOTAS 
EiUre varios obreros del astillero del 

Nervión y el diputado por Ferrol sellor 
Spjttorno, ha venido sosteniéndose una 

contienda en lns columnas de fa Co 
rrespondencia, que ha versado sobro lo 
que no tenia más remedio que versar, 
siendo los unos obreros del Nervión y el-
otro representante de un pueblo, que ha 
sido el que primero ha'levantado la ban
dera en doí&nsa de los a:'senales del Es
tado. . 

Decimos el primero y decimos mal; 
porque antes de la reunión del Ferrol, 
ya había EL, Eco DE CARTAGENA tratado 
el asunto de los caíloaeros, emprendien
do l;i campana que con tanto gusto se
guimos. 

Vanidades á un lado, aunque estas 
son las que honran, vamos á ingerirnos 
no en la discusión que sostienen el di
putado y los obreros, sino en el artículo 
de aquel que tiene miga y corteza. 

Habían dicho los del Nervión, que si 
el astillero de Bilbao vivía, había denio-
rir necesariamente el arsenal del Feírol 
y el Sr. Spotto;i'no decía que mientras el 
Estado tuviera un barco como el Pelayo, 
el gobierno no tendría más remedio qos 
sostener aquél arsenal, porque en lo» 
astilleros del Nervión no entra el Pela
yo. El Sr. Spottoi no pudo citar más bar
cos, pero le pai-eció bastante aquél. 

Y replican á eso los del Nervión: 
«¡Sastener un arsenal para carenar un 

barco una vez al ano á lo sumo!... No 
se puede pedir marera mejor de defen
der los intereses del Estado.» 

Ni hay peor sordo que el que no quie 
re oir, ni hay peor ciego que ol que no 
quiere ver. 

¿Qué quieren los del Nervión? ¿Vivir 
y que muer^el arsenal del Norte? 

¿Dónde tienen ellos un dique como el 
de la Campana? ¿Dónde el calado sufi
ciente para que entren á carenar el Pe-
layo, el Cardenal Cisneros, ni el Qarlos 
Yí No pudo salir el Muria Tereía con 
sus callones y no podran entrar arma
dos los muchos barcos del mismo tipo 
que se han construido en los arsenales. 

Y si no pueden entrar ¿los tiramos ó 
se los cambiamos á los extrangeros por 
biiques de menos porte? 

Los de! Nervión andan un tanto des 
orientados, hasta el punto de que sus 
mismos argumentos se vuelven contra 
ellos. Si no hay más diques que el de la 
Campana para carenar buques, cono el 
Pelayo, parece natural que ttniendo que 
sostener el arsenal del Norte para cum
plir aquel servicio, no muera. 

Y si necesariamente uno de los dos ha 
de morir parece natural que muera el 
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aunque no dejara de mezclarse con algo de inquie
tud. No era pues sorprendente que tal encuentro hi
ciera olvidar todo lo demSs al joven militar, deján
dolo tan solo el deseo de hablar con ellas. Sin embar
go, la viveza de Alicia, no le dio tiempo para ser el 
primero en dirigirles la palabra. 

—Estáis aquí, caballero desleal y descortés, que 
abandonáis á las damas en la liza, para correr h los 
azares del combate! exclamó afectando un tono de re
proche que desmentían sus ojos, su sonrisa, y sus 
ademanes; hace muchos días, muchos siglos que es-
p^ramosJveros caer á nuestros pies para implorar 
merced, y pedirnos humildemente perdón por vuestra 
vergonzosa fuga, porque jamás ningún ghrao asusta
do, oon^o diría nuestro amigo Ojo de Halcón, ha co
rrido más de prisa. 

- Y a 00 la prendéis que Alicia alude al deseo que te-
ajarnos dedíiros lasinfinitas gracias de que.os somos 
deudoras, dijo Cora cou mayor gravedad. Es cierto 
que nos fak sorprendido no haberos visto más pronto, 
«uando debéis estar s3guro que el reconocimiento de 
las hyas, era tan p'mÚH eomo el de su padre. 

S Vuestro mismo padr* ¡sodrá deciros, respondió el 
mayor, que aunque separado de vos, no poroso me 
be ocupado menos de vuestra\segar:dad. La posesión 
da esa ^üblaelóQ de tiendas, afiadió señalando el cam
po atrincherado que ocupaba el destacamento proce

se comprendía que se sentía humillado, y casi des
honrado, por el hecho de haber caido en poder de sus 
enemigos. No llevaba ya su arma favorita, su mata
dor de gamos como le llamaba, y tenia las mano» ata
das á la espalda con una correa. 

Se habían visto con tanta frecuencia banderas 
blanc.is, enviadas con objeto de proteger algiln men-
sagero, que el mayor al avanzar hasta el borde del 
parapeto, no esperaba ver más que algiin ofici-il 
francés encargado de cualquier comunicación; pero 
cuando reconoció la alta estatura y las facciones de 
su antiguo compaDero, tembló de sorpresa, y se apre
suró á dejar el bastión para volver al interior de hv 
fortaleza. 

El sonido de otras voces llamó su atención, y le hi
zo olvidar por un momento su propósito. Al otro ex
tremo del baluarte encontró á Cora y Alicia, que se 
paseaban por la muralla, á donde lo mismo que él 
habian venido, para respirar el aire fresco de la 
tarde. 

Desde el momento en que las había abandonado, 
para proteger su entrada en el fuerte deteniendo á las 
que l.is perseguían, no las había visto ni un solo mo
mento, lias había dejado entonces pálidas,, abruma
das de cpnsancio, abatidas por los peligros que ha
bían corrido, y ahora veía florecer de auevo las rosas 
en BUS mejillas, y la alegría reaparecer en su tVente, 

El transporte de un solo cafión de grueso calibre se 
consideraba entonces como una victoria conseguida, 
sí felizmanie las dificultades no oran de tal naturale
za que impedían el llevar al mismo tiempo las muni* 
clones, sia lo cual aquel no era mas que un tubo de 
hierro, pesado, embarazoso é inútil. 

Los males debidos á aquella situación, so hacían 
sentir vivamente al valeroso escocés que defendía en
tonces á Williara-Heni'y. Aunque Montcalm hubiese 
descuidado apoderarse de las alturas, liabia estable
cido sagazmente sus baterías en la llanura, y estaban 
servidas con tanto valor como destreza. Los sitia-tos 
no podían oponerles mas que medios de defensa pro
parados á la carrera, en una fortaleza situada en el 
fondo del desierto, y aquellas hermosas sábanas do 
agua que se estendían hasta el Canndá, no podían pro
porcionarles ningún auxilio, ea tanto qre presenta
ban un camino fácil á sus enemigos. 

En la tarde del quinto dia de fcitio, el cu; rto desde 
que logró entrar en el fuerte, fué cuando el mayor 
Heyward, aprovechando una confeiT-ncia, pudo diri
girse á los parapetos de uno de los baluartes situado 
4 orillas del lago, para respirar el airo freseo, y exa
minar los progresos que habíiin hecho durante el día 
los trabajos de los sitiadores. 

Estaba solo, si se esceptuael centinela que se pa-
sO;ib<i sobre la marnlPí, pero losiariilleros se h.-ibían 


